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Prólogo de la edición de la Santa Sede del opúsculo 

“Iubilate Deo” 

El Concilio Ecuménico Vaticano II, en la 

Constitución sobre la Sagrada Liturgia, a la exhortación de 

que las lenguas vernáculas tengan un lugar apropiado en 

las celebraciones litúrgicas, añadió la siguiente 

advertencia: “Procúrese, sin embargo, que los fieles sean 

capaces también de recitar o cantar juntos en latín las 

partes del ordinario de la Misa que les corresponden” 

(Sacrosanctum Concilium, 54). 

El Sumo Pontífice Pablo VI, movido por este 

espíritu, ha expresado en diversas ocasiones durante estos 

últimos años (el 22 de agosto de 1973 en la audiencia 

general; el 12 de octubre de 1973 en un discurso a la 

Asociación Internacional de Música Sacra; cf. también la 

Carta del cardenal Jean Villot, Secretario de Estado, a la 

XXIV Semana Litúrgica Italiana que tuvo lugar en 

Piacenza los días 27 al 31 de agosto de 1973) su deseo de 

que el Canto Gregoriano acompañe con su dulce melodía 

las celebraciones eucarísticas del pueblo de Dios, y de que 

las voces de los fieles resuenen tanto con Cantos 

Gregorianos como en las lenguas vernáculas. 

La presente obra, que ha sido enviada como regalo 

a todos los obispos, responde a los deseos del Sumo 

Pontífice. En ella se recogen algunas melodías de las más 
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sencillas, que deberán ser cantadas por los fieles 

especialmente con ocasión del Año Santo. 

De esta forma, el Canto Gregoriano seguirá siendo 

el vínculo que haga de tantas naciones un único pueblo 

reunido en nombre de Cristo con un corazón, un espíritu y 

una voz. Pues el movimiento hacia la unidad, simbolizado 

en la concordia de las voces en diferentes lenguas, ritmos 

y melodías, manifiesta admirablemente la variada armonía 

de la única Iglesia. En palabras de San Ambrosio: “Es un 

gran vínculo de la unidad el que la comunidad de todo el 

pueblo se armonice en un único coro. Las cuerdas de la 

cítara son diversas, pero la sinfonía es única. Si el artista 

se equivoca con frecuencia entre tan pocas cuerdas, el 

Espíritu artista no se equivoca jamás en el pueblo” (San 

Ambrosio, Explanationes in psalmos, in ps. 1, 9: PL 14, 

925). 

Que Dios haga que este común deseo se lleve a 

buen efecto y que el corazón de la Iglesia orante se 

armonice alegre y profundamente con estos suaves y 

piadosos cantos en todo el universo. 

 

Domingo de Pascua de Resurrección, 14 de abril de 1974 
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“VOLUNTATI OBSEQUENS” 

Carta a los Obispos sobre las disposiciones para asegurar 

un repertorio de Canto Gregoriano. 

Sagrada Congregación para el Culto Divino 

del 14 de abril de 1974 

A pedido de S. S. Pablo VI 

 

Recientemente, en varias ocasiones, el Santo Padre 

ha manifestado
1
 el deseo de que los fieles de todas las 

naciones conozcan al menos algunos Cantos Gregorianos 

en lengua latina, como, por ejemplo, el Gloria, el Credo, el 

Sanctus, el Pater noster y el Agnus Dei; en atención a 

dicho deseo esta Congregación ha preparado un librito 

titulado “Iubilate Deo”, que recoge y presenta un 

repertorio “mínimo” de los mencionados cantos. 

Tengo ahora el honor y el placer de enviarle un 

ejemplar del mismo, obsequio personal de Su Santidad. 

Y aprovecho la ocasión para recomendar 

encarecidamente a su solicitud pastoral esta iniciativa, 

ordenada a favorecer la aplicación de la indicación del 

                                                 
1
 Véase la Carta de Pablo VI en la Audiencia general, 22 de agosto de 

1973; Carta de Pablo VI a la “Consociatio Internationalis Musicae 

Sacrae”, 12 de octubre de 1973; Carta del Cardenal Jean Villot a la 

Asamblea Nacional de la Asociación Italiana de Santa Cecilia, 30 de 

septiembre de 1973. 
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Concilio Vaticano II: “Provideatur ut christifideles etiam 

lingua latina partes Ordinarii Missae quae ad ipsos 

spectant possint simul dicere vel cantare: Procúrese que 

los fieles cristianos puedan recitar o cantar juntos, también 

en lengua latina, las partes del ordinario de la Misa que les 

corresponde a ellos”
2
. 

Cuando los fieles se reúnen para orar expresan al 

mismo tiempo la variedad del pueblo creyente, 

congregado “ex omni tribu, lingua et natione”, y su unidad 

en la Fe y en la Caridad. La variedad se pone de 

manifiesto con la multitud de lenguas legítimamente 

admitidas en la liturgia y de sus respectivos cantos, que 

junto con el contenido de una idéntica fe transmiten el 

sentimiento religioso de un pueblo y manifiestan las 

formas musicales propias de su cultura y de su tradición. 

La unidad, en cambio, queda, subrayada de una manera 

especial —diría sensible— con el uso del latín y del Canto 

Gregoriano, que durante muchos siglos ha acompañado 

las celebraciones del Rito Romano, ha nutrido la fe y 

alimentado la piedad, y ha alcanzado tanta perfección 

artística que, justamente, la Iglesia lo considera como un 

patrimonio de incalculable valor y el Concilio lo reconoce 

como “canto propio de la Liturgia Romana”
3
. 

                                                 
2
 Constitución sobre la Liturgia, Sacrosanctum Concilium, del 

Concilio Vaticano II, nº. 54. 
3
 Constitución sobre la Liturgia, nº. 116. 
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La reforma litúrgica considera como uno de sus 

principales objetivos el fomento y el desarrollo del canto 

para que, a través de él, la asamblea de los fieles exprese 

más eficazmente el carácter festivo, comunitario, fraterno 

de las celebraciones sagradas. En efecto: “formam 

nobiliorem actio litúrgica accipit cum in cantu peragitur, 

ministris cuiusque gradus ministerio suo fungentibus et 

populo eam participante: La acción litúrgica se da una 

forma más noble cuando se lleva a cabo con canto, 

participando los distintos grados de ministros y el pueblo 

fiel”
4
. Se trata de una meta importante, difícil de alcanzar, 

objeto de constante preocupación por parte de los 

organismos responsables de la reforma litúrgica. Por eso 

la Congregación para el Culto Divino renueva la 

exhortación formulada ya en varias ocasiones, de que se 

incremente el canto de los fieles. 

Por lo que se refiere a los cantos en las lenguas 

locales, la reforma litúrgica constituye “una ocasión para 

las propias capacidades, la creatividad, el celo pastoral”
5
. 

Invítese y anímese a los compositores y a los poetas a 

poner sus talentos al servicio de esta causa: que brote un 

canto popular verdaderamente digno de la alabanza de 

                                                 
4
 Instrucción Musicam Sacram nº. 5. 

5
 Instrucción Musicam Sacram nº. 54; Carta de Pablo VI a los 

miembros de la Asociación Italiana de Santa Cecilia, 23 de 

septiembre, 1972. 
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Dios, de la acción litúrgica o cultual en que se inserta, de 

la fe que expresa, del arte verdadero. Con la reforma 

litúrgica promovida por el Concilio se abren nuevos 

horizontes para la música de la Iglesia y para el Canto 

Sacro: “Se espera hoy un nuevo florecimiento del arte 

religioso musical, después que se admite en los diversos 

países, según la propia cultura, la lengua usual, la cual no 

debe aparecer privada de la belleza y fuerza de expresión 

propia de la música religiosa y del canto adaptado”.
6
 

Pero, al mismo tiempo, la reforma litúrgica no 

repudia y no puede repudiar el pasado, sino que “lo 

conserva y cultiva con sumo cuidado”
7
, valoriza su 

contenido religioso, cultural, artístico y favorece los 

elementos útiles, aun hoy en día, para expresar 

exteriormente la unidad de los creyentes. Un repertorio 

“mínimo” de Canto Gregoriano se propone precisamente 

eso: responder a dichas exigencias y facilitar a los fieles a 

su asociación en comunión espiritual y activa con todos 

los hermanos en la fe, y con la tradición viva de los siglos 

pasados. Por estas razones la promoción del canto en las 

asambleas de los fieles no puede no tener en la debida 

consideración el Canto Gregoriano en lengua latina. 

                                                 
6
 Carta de Pablo VI a la “Consociatio Internationalis Musicae Sacrae”, 

12 de octubre de 1973. 
7
 Constitución sobre la Liturgia, nº. 114 
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Urge la actuación de cuánto hemos dicho, sobre 

todo ante la inminente celebración del Año Santo de 1975, 

durante el cual fieles de diversa procedencia, lengua y 

nación se encontrarán codo a codo para alabar juntos al 

único Señor. 

Una observación final: quienes por una especial 

vocación están más comprometidos en la vida de la Iglesia 

y están, por tanto, obligados a conocerla mejor, deben 

esforzarse por conseguir una equilibrada utilización de 

ambos tipos de canto: del canto en la lengua usual y del 

Canto Gregoriano en la lengua latina. Por eso el Santo 

Padre recomienda “que el Canto Gregoriano se conserve y 

se ejecute en los monasterios, en las casas religiosas, en 

los seminarios, cual forma selecta de oración cantada y 

como elemento de sumo valor cultural y pedagógico”
8
. 

Además, el estudio y la práctica del canto gregoriano “ob 

peculiares eius notas, fundamentun magni comenti est 

cultus musicae sacrae: debido a sus características 

especiales, es una base muy útil para el cultivo de la 

música sacra”
9
. 

Al presentarle este obsequio del Santo Padre, me 

he permitido detenerme en la exposición del deseo, 

reiteradamente manifestado, de que el Canto Gregoriano 

                                                 
8
 Carta del Cardenal Jean Villot a la Asamblea Nacional de la 

Asociación Italiana de Santa Cecilia, 30 de septiembre, 1973. 
9
 Instrucción Musicam Sacram, nº. 52. 
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no caiga en desuso: lo exige la aplicación integral de la 

Constitución conciliar sobre la Sagrada Liturgia. Vuestra 

Eminencia (Excelencia), de acuerdo con los organismos 

responsables diocesanos y nacionales de liturgia, música 

sagrada, pastoral y catequesis, sabrá encontrar el modo 

más idóneo y eficaz para enseñar a los fieles los cantos 

latinos contenidos en Iubilate Deo y para conseguir la 

conservación y la ejecución del canto gregoriano en los 

mencionados institutos: eso constituirá un nuevo servicio 

de la reforma litúrgica al bien de la Iglesia. 

El librito puede ser libremente reproducido y para 

hacer más fácil a los fieles la comprensión de los textos 

latinos se podrá añadir la traducción en la lengua del 

lugar. 

Mientras me es grato presentarle la expresión de 

mi más distinguido aprecio, aprovecho la ocasión para 

declararme suyo en el Señor. 

 

 

 

Publicada en: L´Osservatore Romano, 19 V 1974. En latín en abril de 

1974 edición de “Notitiae”, (páginas 123-126) y en francés en “La 

Documentación Catholique” 2 de junio de 1974. 

Cardenal James Robert Knox 

Prefecto de la Sagrada Congregación 

para el Culto Divino. 
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I 

CANTOS 

DE LA MISA 
CANTUS MISSÆ 
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RITOS INICIALES 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Señor, ten piedad. Cristo, ten piedad. Señor,… 
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GLORIA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gloria a Dios en el Cielo y en la tierra paz a los hombres 

de buena voluntad. Te alabamos. Te bendecimos. Te 

adoramos. Te glorificamos. Te damos gracias por tu gran 

Gloria. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 

Omnipotente. Señor, Hijo Unigénito, Jesucristo. Señor 

Dios, Cordero de Dios, Hijo… 
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… del Padre. Tú que quitas los pecados del mundo, ten 

piedad de nosotros. Tú que quitas los pecados del mundo, 

recibe nuestra suplica. Tú que estas sentado a la derecha 

del Padre, ten piedad de nosotros. Porque Tú sólo eres 

Santo. Tú sólo el Señor. Tú sólo el Altisimo, Jesucristo. 

Con el Espiritu Santo en la Gloria de Dios Padre. Amén. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 

Después de la 1ª Lectura: 

 

 

Después de la 2ª o de la única antes del Evangelio: 

 

 

Alleluia: 

 

 

Antes del Evangelio: 
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Después del Evangelio: 

 

 

 

 

CREDO 

Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la 

tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en un solo Señor, 

Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien 

todo fue hecho; que por nosotros, los hombres, y por nuestra 

salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de 

María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue 

crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y 

resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 

sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para 

juzgar a, vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu 

Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que 

habló por los profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y 

apostólica Confieso que hay un solo Bautismo para el perdón de los 

pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo 

futuro. Amén. 
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Para la oración de los fieles: 
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PLEGARIA EUCARISTICA 

Antes del Prefacio: 

 

 

 

 

 

 

 

 

Después del Prefacio: 
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Al fin de la Consagración: 
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RITO DE COMUNION 

En la oración dominical: 
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Después del Libera nos: 
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Al dar la paz: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

AGNUS DEI 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten 

piedad de nosotros. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten 

piedad de nosotros. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, danos la 

paz. 
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RITO DE CONCLUSIÓN: 
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Al despedir a los fieles tras la bendición: 

El domingo de Resurrección, en la octava de Pascua y en 

el domingo de Pentecostés: 
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II 

CANTOS 

DIVERSOS 
CANTUS VARII 
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O SALUTARIS HOSTIA 
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ECCE PANIS 
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ADOROTE DEVOTE 

 

 

 

 

 

 

Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdaderamente bajo 

estas apariencias. A ti se somete mi corazón por completo, y se rinde 

totalmente al contemplarte. 

 

 

 

 

 

 

Al juzgar de ti se equivocan la vista, el tacto, el gusto, pero basta con 

el oído para creer con firmeza; creo todo lo que ha dicho el Hijo de 

Dios; nada es más verdadero que esta palabra de verdad. 
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En la cruz se escondía sólo la divinidad, pero aquí también se esconde 

la humanidad; creo y confieso ambas cosas, y pido lo que pidió el 

ladrón arrepentido. 

 

 

 

 

 

 

No veo las llagas como las vio Tomás, pero confieso que eres mi 

Dios; haz que yo crea más y más en ti, que en ti espere, que te ame. 
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¡Oh memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que da la vida al 

hombre; concédele a mi alma que de ti viva, y que siempre saboree tu 

dulzura. 

 

 

 

 

 

 

Señor Jesús, bondadoso pelícano, límpiame, a mí, inmundo, con tu 

sangre, de la que una sola gota puede liberar de todos los crímenes al 

mundo entero. 
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Jesús, a quien ahora veo escondido, te ruego que se cumpla lo que 

tanto ansío: que al mirar tu rostro ya no oculto, sea yo feliz viendo tu 

gloria. Amén. 
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SALMO 116 LAUDATE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. ¡Alabad al Señor, todas las naciones, celebradle, pueblos todos! 

2. Porque ha confirmado su misericordia hacia nosotros, y la verdad 

del Señor permanece por siempre. 

3. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

4. Como era en el principio, ahora, y siempre, por los siglos de los 

siglos. Amen. 
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TANTUM ERGO 
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PARCE DOMINE 

 

 

 

 

 

 

 

DA PACEM 

(Antiphona ad introitum). 
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UBI CARITAS 
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44 
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VENI CREATOR 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

V. Emitte Spiritum tuum et creabuntur. 

R. Et renovabis faciem terrae. 

Oremus: Deus, qui corda fidelium Sancti Spiritus illustratione 

docuisti, † da nobis in eodem Spiritu recta sapere, ⃰ et de eius semper 

consolatione gaudere. Per Christum Dominum nostrum. Amen. 
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REGINA CÆLI 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SALVE REGINA 
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AVE MARIS STELLA 

 

 

 

 

1. Salve Estrella del mar, Santa Madre de Dios y siempre Virgen, feliz 

Puerta del cielo. 

 

 

 

 

2. Tú que has recibido el saludo de Gabriel, y has 

cambiado el nombre de Eva, establécenos en la paz. 
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3. Rompe las ataduras de los pecadores, da luz a los ciegos, aleja de 

nosotros los males y alcánzanos todos los bienes. 

 

 

 

 

 

4. Muestra que eres Madre: reciba nuestras súplicas por medio de Ti, 

Aquél que, naciendo por nosotros, aceptó ser Hijo tuyo. 
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5. ¡Oh, Virgen incomparable! ¡Amable como ninguna! Haz que, libres 

de nuestras culpas, permanezcamos humildes y castos. 

 

 

 

 

 

6. Danos una vida limpia, prepáranos un camino seguro; para que, 

viendo a Jesús, nos alegremos eternamente contigo. 
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7. Demos alabanza a Dios Padre, gloria a Cristo Soberano y también 

al Santo Espíritu, a los Tres un mismo honor. Amén. 

 

TU ES PETRUS 
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HYMNUS TE DEUM 
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III 

APENDICE 
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MISSA DE ANGELIS 

(VIII) 

 

 

 

 

GLORIA VIII en la pag. 15. 

 

 

 



60 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



61 

 

 

 

 



62 

 

 

 

MISA DE DIFUNTOS 
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ADVIENTO 

RORATE CÆLI 
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Canto al Santísimo Sacramento 

AVE VERUM 
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NAVIDAD: ADESTE FIDELES 
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CUARESMA 

ATTENDE DOMINE 
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PASCUA 

CANTEMUS DOMINO 
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ANTIFONA Y PRECES PARA LOS ENSAYOS 

“REPLEATUR” 
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Traducción de la Antífona “Repleatur” indulgenciada 

por San Pio X para ser utilizada a modo de oración en los 

ensayos de canto: 

 

“Permite que mi boca se llene de tu alabanza para poder 

cantar; mis labios se regocijarán cuando te cante a Ti”. 

 

 

℣: Alabaré al Señor en mi vida. 

℟: Cantaré a mi Dios mientras viva. 

Oremos: 

Acepta, te rogamos, Señor, la alabanza de nuestros labios: 

y por la intercesión de tus santos Gregorio y Cecilia, 

concédenos en tu misericordia que por las alabanzas que 

te ofrecemos durante nuestra peregrinación aquí en la 

tierra, seamos dignos de cantar a Ti para siempre en el 

Cielo. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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